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U
na caricatura captó mi 
atención en uno de es-
tos días de pandemia y 
me ayudó a ver con un 
poco más de perspecti-
va los azarosos días que 

hemos vivido por culpa del nuevo 
coronavirus. Apareció en las páginas 
de “The Economist”, donde publica 
sus trazos desde hace varios años el 
dibujante Kevin Kallaugher (Kal) y 
se quedó grabada en mi mente.

En un cuadrilátero de boxeo se 
enfrentan dos personajes muscu-
losos. Uno, que representa a la Tie-
rra, está lanzando un derechazo a 
su contrincante cuya cabeza tiene la 
forma de coronavirus. Lo interesante 
no es la representación del esfuer-
zo mundial por contener el SARS-
CoV-2. Lo interesante del dibujo de 
Kal es que afuera de las cuerdas, es-
perando su turno para entrar, apare-
ce un luchador tres veces más gran-
de, quien en su pantaloneta lucía un 
letrero: “Cambio climático”. 

La probabilidad de una pandemia 
ocasionada por un virus de la familia 
de los coronavirus había sido adverti-
da por los científicos desde hace casi 
20 años. En un tiempo más cercano, 
investigadores de la Universidad de 
Carolina del Norte, del Instituto de 
Virología de Wuhan (China) y de la 

Universidad de Harvard publicaron 
un texto sobre ese mismo riesgo: 
“Nuestro trabajo sugiere un riesgo 
potencial de reaparición del SARS-
CoV de virus que circulan actualmen-
te en poblaciones de murciélagos”.

Muy pocos escucharon, pero 
hubo uno que sí les creyó, Bill Ga-
tes. En sus entrevistas y conferen-
cias, que se encuentran fácilmente 
en internet, lo resaltaba desde hace 
más de cinco años: “Si algo va a ma-
tar a más de diez millones de per-
sonas en las próximas décadas será 
un virus muy infeccioso”.

Pero aquí viene lo que me pare-
ció tan acertado en la caricatura de 
Kal. La advertencia de una amenaza 
mucho mayor a la de una pandemia 
ha estado con nosotros desde hace 
mucho tiempo. El cambio climático, 
asociado con la excesiva produc-
ción de gases de efecto invernade-

ro y al uso desproporcionado de 
combustibles fósiles, así como a la 
deforestación, podría poner patas 
arriba al mundo entero.

Si creemos que el precio económi-
co que hemos pagado por cuenta de 
la pandemia ha sido alto, es porque 
no hemos pensado suficientemente 
bien la alteración que provocaría un 
aumento de más de dos grados Cel-
sius en la temperatura promedio del 
planeta. Ese sería realmente un esce-
nario catastrófico que se traduciría en 
migraciones masivas, pérdidas de zo-
nas cultivables, escasez hídrica, desas-

tres naturales más 
frecuentes y poten-
tes, y elevación del 
nivel del mar so-
bre terrenos en los 
que hoy se yerguen 
enormes ciudades. 

Una lista que 
es preferible no 
alargar, pues ya 
hemos tenido una 

alta dosis de pesimismo en estas 
semanas. Esta revista, dedicada al 
agua, es una invitación a repensar 
nuestra relación con la naturaleza. 
Pero, sobre todo, a no cometer otra 
vez el error de no escuchar los peli-
gros que nos esperan en el camino. 
Una invitación a escuchar y actuar.

Fidel Cano 
Director de 
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L
a historia de Isagén nos 
permite ser reconocidos 
como una empresa de 
trayectoria, que ha reali-
zado importantes aportes 
al país. Hace cuatro años 

pertenecemos a Brookfield Renewa-
ble Energy, lo que nos ha permitido 
fortalecernos, adoptando las me-
jores prácticas globales. Contamos 
con un equipo humano responsable 
y comprometido, que nos permite 
construir relaciones de confianza con 
nuestros grupos de interés.

Nuestra prioridad es la seguri-
dad de las personas. La meta de cero 
accidentes de alto riesgo es ambicio-
sa, pero cada año estamos más cer-
ca de cumplirla, porque la vida es lo 
más valioso.

Crear valor es cumplir nuestras 
metas económicas y generar energía 
limpia de forma segura, comerciali-
zar soluciones confiables, mantener 
relaciones de confianza y transferir 
recursos y conocimiento a través de 
nuestros programas empresariales, 
ambientales y sociales.

Energía limpia no significa para 
nosotros solamente en-
tregar energía producida 
con fuentes renovables, es 
también brindar una ener-
gía en la que involucramos 
en nuestras decisiones 
criterios económicos, am-
bientales, sociales y de go-

bernabilidad, y utilizamos estánda-
res de clase mundial en todo lo que 
hacemos de forma íntegra, experta y 
responsable.

Nuestra energía es limpia y con-
fiable. Somos una pieza importante 
de uno de los grupos en energía re-
novable más grandes del planeta y 
tenemos un gran posicionamiento 
en el mercado. Gracias a ello, más 
de la cuarta parte de los contratos 
que hemos firmado con clientes no 
regulados superan los cinco años, y 
empezamos a operar todas nuestras 
centrales de manera centralizada y 
más segura.

Estamos trabajando en fortale-
cer y diversificar nuestra matriz de 
generación incursionando en ener-
gía solar y sacando adelante nues-
tros proyectos eólicos Guajira 1 y 2, 
que suman 350 MW. 

Esa es nuestra aspiración a fu-
turo, luego de 25 años de grandes 
logros: ser sostenibles en el tiempo, 
creando valor, confianza con nues-
tros grupos e interés, y liderando la 
transición energética hacia las ener-
gías limpias.

Un mensaje importante es que 
hemos replanteado nuestros valo-
res para construir una cultura sólida 
que nos permita competir mejor en 
un nuevo mercado que sigue evolu-
cionando. Varios cambios se aveci-
nan, y para afrontarlos se requiere 
compromiso.

Estos valores traducen nuestra 
estrategia corporativa en hábitos 
personales y son un firme compro-
miso de coherencia reflejados en 
lo que pueden esperar de nosotros 
como equipo de trabajo: Integridad 
(ser confiables), Excelencia (crear 
valor), Seguridad (cuidado de per-
sonas, ambiente y patrimonio), Co-
laboración (juntos logramos más) y 
Adaptabilidad (ser proactivos).

Todos son igual de importantes y 
juntos apalancan la estrategia de nego-
cio. Esperamos que nuestros grupos de 
interés sientan en cada interacción con 
la empresa esos valores en marcha. 

En Isagén nos sentimos orgullosos 
del camino recorrido a lo largo de es-
tos años, pero igualmente reconoce-
mos que tenemos grandes retos por 
delante para mantenernos en el largo 

plazo, apalancados en 
la experticia técnica y 
nuestra sensibilidad am-
biental y social, actuan-
do de forma respon-
sable. En esos pilares 
fundamentamos nuestra 
creación de valor.

VEINTICINCO AÑOS  
AL SERVICIO DEL AGUA

E D I T O R I A L

EN ISAGÉN HEMOS ALCANZADO 25 AÑOS DE OPERACIÓN  
EXPERTA Y CONFIABLE, QUE GENERA ENERGÍA LIMPIA Y  
CREA VALOR PARA SER SOSTENIBLES.

¿CÓMO LO HACEMOS? 
Nuestra responsabilidad es ser 

sostenibles creando valor en el lar-
go plazo, y para ello la mejor ruta es 
involucrar en nuestras decisiones 
criterios económicos, ambientales, 
sociales y de gobernabilidad (ESG, 
por su sigla en inglés).

¿Qué significa eso durante esta 
etapa de crisis global? Primero, que 
somos capaces de seguir operando 
de forma segura, lo cual es nuestra 
principal prioridad. Segundo, que a 
pesar de la incertidumbre que im-
plica esta etapa, construimos una 
solidez que nos mantiene eficientes 
y competitivos, gracias a los esfuer-
zos de optimización que implemen-
tamos en los últimos años.

Nuestra experiencia nos ha per-
mitido adaptarnos y ser ágiles y 
productivos, con excelencia e inte-
gridad, en muchas situaciones difíci-
les a lo largo de nuestra historia: la 

crisis del racionamiento en los años 
90, que nos llevó a nacer como em-
presa generadora; la necesidad de 
expandir las plantas de generación, 
triplicando nuestra capacidad insta-
lada en pocos años, y la adaptación 
a un mercado globalizado, que nos 
llevó a ser parte de uno de los prin-
cipales grupos de energía renovable 
en el planeta. Cada crisis y reto nos 
ha llevado más adelante.

Por eso, durante esta emergencia 
sanitaria, reforzamos esos criterios 
ESG en nuestra toma de decisiones, 
con el fin de ser sostenibles y seguir 
creando valor. Nuestro mayor apor-
te a la reactivación económica de la 
industria, a la sostenibilidad finan-
ciera del sector y los subsectores que 
dependen de él, al desarrollo que re-
quieren los territorios donde opera-
mos, es el trabajo conjunto y solidario.

A futuro seguimos teniendo el 
reto de diversificar nuestra matriz 

de generación, haciéndola más resi-
liente al cambio climático y permi-
tiéndonos entregar mayor confiabili-
dad y firmeza. Para llegar a esa meta 
nadie tiene todas las respuestas que 
necesitamos. En Isagén creemos que 
el camino correcto es construir esas 
respuestas juntos, día a día.

Nuestra apuesta por priorizar la 
generación hidroeléctrica sigue fir-
me. El cuidado de las cuencas, a tra-
vés de los diferentes programas de 
nuestra gestión en los territorios y 
el trabajo articulado con tomadores 
de decisión y creadores de política 
pública, es el camino correcto para 
alcanzar la sostenibilidad de las re-
giones donde operamos y el sosteni-
miento del agua, como recurso vital 
para la salud, la alimentación y la se-
guridad energética.

En esta labor, articulada con  
El Espectador y los demás aliados de 
esta campaña, hemos entendido que 
el compromiso es de largo plazo y 
que requiere no solo inversiones del 
sector privado, sino de la toma de 
conciencia de las comunidades y de 
la participación equilibrada de los 
entes reguladores.

Los grandes retos a los que nos en-
frentamos, como el cambio climático y 
la superación de la crisis sanitaria, no 
se resuelven con alarmas, vías de he-
cho o buscando culpables. Se requirie-
re disposición al trabajo en conjunto, 
a veces silencioso pero constante.

El futuro no es un horizonte que 
nos espera, sino un camino que la-
bramos fluyendo hacia delante, como 
los ríos que mueven nuestras plantas 
de generación: se adaptan, constru-
yen nuevas brechas y siguen adelan-
te a pesar de las adversidades.

Esos ríos son un ejemplo de fle-
xibilidad e integridad del que debe-
mos aprender en estas épocas de 
grandes cambios. Confiamos en que 
nuestro rumbo tiene un cauce bien 
definido y en que hallaremos la for-
ma más eficaz de construir ese nue-
vo futuro.

CRISTIAN GARAVITO - EL ESPECTADORCRISTIAN GARAVITO - EL ESPECTADOR

ESTAMOS TRABAJANDO EN FORTALECER 
Y DIVERSIFICAR NUESTRA MATRIZ DE 

GENERACIÓN INCURSIONANDO EN ENERGÍA 
SOLAR Y SACANDO ADELANTE NUESTROS 

PROYECTOS EÓLICOS GUAJIRA 1 Y 2,  
QUE SUMAN 350 MW.

Camilo  
Marulanda López

Gerente Isagén

ENCUENTROS POR EL AGUAENCUENTROS POR EL AGUA E D I T O R I A L

Ge-
ren
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Gobernanza, la clave 
para garantizar la 
conservación del agua

Sector industrial 
Realiza: 

Uso y consumo 
responsable del recurso 
hídrico. 

Sector turístico 
Realiza:
Fomenta el ecoturismo y 
el turismo responsable. 

Asociaciones de 
acueductos / 
Empresas 
prestadoras de 
servicios públicos. 
Realizan: 

Abastecimiento de agua. 
Operación, 
administración y 

regulación dell servicio 
público. 

Monitoreo del agua. 

Juntas de 
Acción Comunal
Realizan: 

Planeación y 
ordenación. 
Educación ambiental. 
Buenas prácticas.  

Organizaciones 
comunitarias 
Realizan: 
Planeación y 
ordenación.

Educación aambiental. 

ONG 
Realizann: 
Investigación y 
generación de 
información con 
criterios de 
integralidad. 

Apoyo financiero. 

Apoyo técnico. 

Facilitador de diálogos 
multiactor. 

Desarrollos 
metodológicos. 

Movilizar la 
participación inclusiva. 

La disponibilidad y calidad de la mayoría de recursos hídricos 
del mundo están en riesgo por los efectos del cambio climático, 

el crecimiento económico, el aumento de la población y la 
urbanización. Una gobernanza eficiente es la clave. 

El objetivo de promover la gobernanza del agua es generar 
un escenario de diálogo e interacción entre los actores claves 

para la gestión coordinada del recurso hídrico. 

Busca establecer una agenda donde se compartan 
intereses, responsabilidades y acciones 

técnicas, políticas, sociales, económicas y 
de gestión colectivas. 

Asegura la sostenibilidad del 
recurso con criterios de 

equidad e 
integralidad.

¿Qué pilares son 
fundamentales 
para fortalecer 
la gobernanza?

Democratización 
de información y 

conocimiento para 
fundamentar y cualificar la 

participación. 

Transparencia en el manejo de la 
información. 

Acceso equitativo a la información. 

Diálogo y decisiones fundamentadas. 

Acceso y participación. 

Diálogo de saberes.
Abordaje de 

marcos legales y 
normativos que determinan 

derechos y deberes para lograr 
reducir las asimetrías de poder entre 

las partes. 

Respeto a derechos. 

Participación e inclusión. 

Construcción de confianza. 

Equidad.  

Reducir asimetrías de poder.

Generación de 
acuerdos y alianzas para 

consolidar la responsabilidad 
compartida y acción colectiva. 

Desarrollo de una agenda común. 

Acción colectiva. 

Articulación con procesos en marcha. 

Distribución equitativa de costos y 
beneficios. 

Corresponsabilidad. 

Análisis y 
articulación de actores a 

partir de sus roles y 
competencia.

Visión compartida. 

Diálogo multiactor. 

Concertación. 

Transformar relaciones.

Integralidad. 

Complementariedad en la 
competencia. 

¿QUÉ RETOS 
EXISTEN PARA 
FORTALECER LA 
GOBERNANZA?
Generación y 
fortalecimiento de 
sistemas de monitoreo y 
seguimientos efectivos 
para evaluar impactos. 

Articulación 
interinstitucional pública, 
privada y comunitaria, así 
como armonización de 
instrumentos de 
planificación – escenarios 
de gobernanza. 

Movilización e 
implementación de 
instrumentos financieros 
y sistemas de 
compensación. 

Búsqueda de 
alternativas de 
producción sostenible y 
reconversión. 

Fortalecimiento de 
capacidades en todos los 
niveles. 

Recuperación y 
conservación de 
ecosistemas estratégicos  
y áreas de interés 
ambiental.

¿Quiénes son 
fundamentales para 
la gobernanza?

¿Cómo se 
puede dar la 

construcción de 
plataformas 

para la 
gobernanza?

DDeessddee  llooss  nniivveelleess  
llooccaall,,  rreeggiioonnaall  yy  

nnaacciioonnaall..  

1. PÚBLICOS

2. PRIVADOS 3. SOCIEDAD CIVIL

4. ACADEMIA
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n d
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Ministerio de Medio 
Ambiente y 
Desarrollo Sostenible.

Ministerio de 
Agricultura y 
Desarrollo Rural.

Parques 
Nacionales 
Naturales. 

Corporación 
Autónoma 
Regional. 

Administración 
departamental. 

Administración 
municipal.

Consejos de 
cuenca. 

Sectores productivos – 
agropecuarios 

Realizan: 

BBuueennaass  pprrááccttiiccaass  pprroodduuccttiivvaass..  
EEvviittaann  llaa  ccoonnttaammiinnaacciióónn  ddee  llaass  
ffuueenntteess  hhííddrriiccaass  nnaattuurraalleess..  
OOppttiimmiizzaann  eell  uussoo  ddeell  rreeccuurrssoo  eenn  
ttooddooss  llooss  pprroocceessooss  ddee  llaass  ffiinnccaass..  
RReessppaallddaann  llaa  iinnvveessttiiggaacciióónn,,  llooss  
eessppaacciiooss  ddee  ppaarrttiicciippaacciióónn  yy  eell  
mmoonniittoorreeoo..  

Agremiaciones 
Realizan: 

AAppooyyoo  ttééccnniiccoo..  
FFoommeennttoo  ddee  bbuueennaass  pprrááccttiiccaass  
pprroodduuccttiivvaass..

Sector energético 
Realiza: 

UUssoo  yy  ccoonnssuummoo  rreessppoonnssaabbllee  yy  
eeffiiccaazz  ddeell  rreeccuurrssoo  hhííddrriiccoo..  
RReessppaallddaa  iinnvveessttiiggaacciióónn,,  llooss  
eessppaacciiooss  ddee  ppaarrttiicciippaacciióónn  yy  
eell  mmoonniittoorreeoo..   

Comunidades indígenas,,
afrodescendientes y  
campesinas
Realizan: 

Uso y consumo responsable 
del recurso hídrico. 

Participación contextualizada 
con enfoques diferenciados. 

Saberes y prácticas culturales 
y ancestrales. 

Custodiaann el agua a partir de 
sus instrumentos de gestión 
propios. 

Asociaciones de 
acueductos
Realizan: 

Abastecimiento de 
agua. 

Operación, 
administración y 
regulación dell 
servicio público. 

Instituciones 
de educación 
superior y de 
investigación 

Instituciones 
de educación 
primaria y 
secundaria

Realizan:

Educación ambiental. 

Concientización. 

Realizan: 

Apoyo técnico. 

Generación de información base 
para la toma de decisiones. 

Concientización. 

Facilitación de diálogo. 

Respaldo científico. 

Desarrollo de metodologías. 

5. SECTOR
COOPERACIÓN

G O B E R N A N Z A ENCUENTROS POR EL AGUAENCUENTROS POR EL AGUA G O B E R N A N Z A
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E
n las ciudades toda-
vía es difícil que los 
habitantes entien-
dan cómo los afecta 

la salud de las cuencas hi-
drográficas. Ellos asumen 
que el agua sale de la llave, 
ignorando que su impor-
tancia no solo está en cosas 
tan evidentes como su uso 
para el aseo y la cocina. 

Este líquido vital atra-
viesa por toda la vida del ser 
humano y de la naturaleza: 
de ella dependen la pesca, la 
vida de las especies que los 
humanos consumimos, el 
funcionamiento de las vías 
fluviales y el transporte de 
mucha mercancía que llega 
a diario a las ciudades.

Una cuenca saludable 
protege el abastecimiento 
de agua, alimenta los bos-
ques, las plantas y la vida 
silvestre, mantiene el suelo 
fértil y contribuye a la au-
tosuficiencia de las comuni-
dades. La salud de esta co-
mienza a afectarse cuando 
los árboles a su alrededor 
desaparecen, cuando se va-
cían desechos en ella, cuan-
do se construye a sus orillas 
y se alteran los terrenos cir-
cundantes, y ahí es donde el 
ser humano resulta impac-
tado por la mala salud de 
las cuencas hidrográficas. 

Comienzan las enferme-
dades (por ingerir agua o 
pescado contaminados), el 
hambre (por la reducción 
de pescado y la poca dispo-

nibilidad de agua para riego 
de los cultivos) y la migra-
ción a las ciudades (produc-
to de la falta de ingresos). 
Cuando los ríos empiezan 
a secarse, la producción de 
las áreas rurales es menor y 
cada vez más difícil de sacar 
a las ciudades y, en estas, 
los precios de la comida su-
ben. El agua que sale de la 
llave empieza a escasear y 
luce sucia, pues tiene baja 
calidad. Y ahí, solo ahí, un 
citadino comienza a ver el 
efecto de una mala salud de 
las cuencas en su vida. 

Sin embargo, para evi-
tar que esto pase, desde 
hace un tiempo en Colom-
bia existen dos herramien-
tas claves para cuidar la 
salud de las cuencas, y en 
ambas la participación ciu-
dadana es clave. 

LOS INDICADORES  
DE SALUD DE CUENCAS

En 2016, WWF y la Uni-
versidad de Maryland, en 
Estados Unidos, comenza-
ron a implementar una me-
todología para medir qué 
tan sana estaba determina-
da cuenca del país y definir 
una serie de acciones que 
contribuyeran a su conser-
vación. Estas iniciativas se 
pusieron en marcha direc-
tamente en los territorios, 
a través de una serie de ta-
lleres en los que participan 
todos los actores involucra-
dos y afectados por lo que 
pase con la cuenca de inte-
rés y donde todos ayudan 
a definir una serie de indi-
cadores que den cuenta del 
estado de salud de ella. 

Así, la misma gente 
que habita y trabaja en ese 

Las comunidades: doctoras del agua
Desde hace algún tiempo los pobladores de varias cuencas del país participan en procesos de gestión colectiva del 

agua, en los que ellos generan mecanismos para medir y mejorar la salud de estas y, por ende, la suya. 

territorio (comunidades, 
empresarios, autoridades 
ambientales, ONG y dueños 
de reservas naturales de la 
sociedad civil, entre otros) 
decide qué temas son im-
portantes de revisar de la 
salud de sus ríos y cuencas. 
Establecen unos indicado-
res biológicos, económicos, 
sociales y culturales, de 
acuerdo con los valores y 
las principales amenazas 
que identifican en torno 
al agua, y comienzan a re-
cabar información que les 
permita saber cómo están. 

Gran parte de esa infor-
mación ya existe, como la 
que proporciona el Sistema 
de Información Ambiental 
de Colombia en cuanto a 
calidad de agua, los monito-
reos que determinada orga-
nización haya realizado de 

Con este gráfico se 
presentan los reportes 
de salud de cuenca que 
elabora la WWF. En el 
centro está la calificación 
general que arrojaron 
las mediciones sobre el 
estado de la cuenca (5 es 
muy sana y 1 poco sana) y 
alrededor están todos los 
indicadores con los que se 
construyó el diagnóstico. 
El color indica qué tanto el 
indicador cumple con los 
objetivos (rojo: muy pobre; 
naranja: pobre; amarillo: 
moderado; bueno: verde 
claro, y excelente: verde 
oscuro). Los indicadores 
varían según la cuenca.

una especie nativa de esa cuen-
ca o el área de bosque que hay 
en ese territorio, medida por 
el Sistema de Monitoreo de 
Bosques del Ideam. La me-
todología solo retoma esos 
indicadores que varias ins-
tituciones adquieren por 
aparte y los une en un diag-
nóstico integral.

La recopilación de esa in-
formación permite, entonces, 
calificar cada indicador en una 
escala de 1 a 5 (siendo 5 el mejor) 
y elaborar un reporte de salud de 
cuenca en el que, bajo esa escala de 
medición simple y cercana a la gente, 
se especifica cómo está cada indicador, 
los vacíos de información que impidie-
ron ciertas mediciones y una serie de 
recomendaciones que conllevarían a 
mejorar la salud de la cuenca. 

Con ello, los tomadores de decisio-
nes, que en muchos casos no cuentan 
con el conocimiento técnico ni con el 
tiempo para leer un plan estratégico 
de una macrocuenca que tiene alrede-
dor de 700 páginas e interpretar qué 
medidas debe tomar para cuidar los 
recursos hídricos de su región, tienen 
a la mano un diagnóstico claro y con-
tundente, elaborado por la comunidad 
misma y en un lenguaje muy gráfico, 
que no sobrepasa las 14 páginas. 

Hasta el momento este ejercicio 
se ha realizado en la macrocuenca del 
Orinoco, que involucra a 10 subcuen-
cas en cinco departamentos, y en la 
cuenca binacional de los ríos Mira y 
Mataje, compartidos entre Colombia y 
Ecuador.

EL PAI DEL ORIENTE DE CALDAS
Desde hace 12 años este departa-

mento cuenta con una herramienta 
para resolver problemas que surgen 
en torno al agua: el Plan de Acción In-
tegral (PAI). Este no es más que un ins-
trumento de intervención concertada 
que busca atender la problemática 
socioambiental que surgió a raíz de la 

ENCUENTROS POR EL AGUA G O B E R N A N Z A

intervención de Isagén en las cuencas 
de los ríos Guarinó y La Miel, para así 
facilitar el ordenamiento del territorio. 

Todo empezó porque, como lo 
mencionó Mercedes Restrepo, una 
de las personas que participaron en 
este proceso, “las comunidades que 
viven en estas cuencas generalmente 
se resisten a la construcción de hi-
droeléctricas porque no saben cómo 
funcionan y creen que disminuyen la 
cantidad de agua que hay para generar 
energía, y que cuando el agua se usa 
para hacer energía, esta llega en otras 
condiciones cuando es devuelta al río”. 

En respuesta a la preocupación 
de los pobladores, Isagén, Corpocal-
das y Cortolima (porque la cuenca es 
compartida entre Caldas y Tolima) 
decidieron crear un instrumento de 
gestión y articulación de actores en 
función de la recuperación de esas 
cuencas y sus ecosistemas. Desde en-
tonces, dos grupos motores (uno por 
cuenca), en los que participan los lí-
deres comunales, representantes de 
Isagén y ambas corporaciones autó-
nomas regionales, se reúnen periódi-
camente y elaboran proyectos desti-
nados a ese fin. 

Gracias a este plan de acción in-
tegral, ahora hay un mejor control de 
los vertimientos en la zona, los pobla-
dores se han formado en educación 

G O B E R N A N Z A ENCUENTROS POR EL AGUA

ambiental y buenas prácticas, saben 
manejar mejor los residuos, tienen cul-
tivos más prósperos alimentados con 
abono orgánico, cocinan con estufas 
ecoeficientes que han disminuido las 
enfermedades respiratorias y las seño-
ras, que antes pasaban horas de pie co-
cinando al pie de la leña, padecen me-
nos dolencias reumatológicas. Debido 
a esto la salud de las cuencas ha mejo-
rado, así como la de las comunidades. 

QUE LA GENTE PARTICIPE:  
EL QUID DEL ASUNTO

“Que las partes interesadas en la 
gestión integral del agua (públicos, 
privados y comunitarios) se articulen, 
construyan y desarrollen una gestión 
coordinada del recurso hídrico, donde 
se comparten intereses, responsabi-
lidades y acciones técnicas, políticas, 
sociales y económicas, es una manera 
de asegurar la sostenibilidad del agua 
en Colombia”, comentó Carmen Can-
delo, asesora de gobernanza y medios 
de vida sostenibles en WWF. 

De ahí que estos dos intentos por 
democratizar la información sobre 
las cuencas y cualificar la partici-
pación e incidencia de las comuni-
dades locales en la gestión del agua 
sean parte del diagnóstico y del tra-
tamiento que el agua en Colombia 
siempre ha merecido.

Gracias a la herramienta del PAI, pobladores de la vereda La Estrella, en el municipio de Herveo, Tolima,  
ya se han visto beneficiados por obras de bioingeniería como la de la foto. 
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E
n cumplimiento del compro-
miso del Gobierno Nacional, de 
garantizar el derecho de todas 
las personas a la información, 

la participación pública y el acceso a 
la justicia en asuntos ambientales, este 
Gobierno radicó, para consideración 
del Congreso de la República, el pro-
yecto de ley de aprobación del “Acuer-
do regional sobre el acceso a la infor-
mación, la participación pública y el 
acceso a la justicia en asuntos ambien-
tales en América Latina y el Caribe” 
(Acuerdo de Escazú), como uno de los 
compromisos y logros de la Gran Con-
versación Nacional instalada por el 
presidente Iván Duque, pero también 
expresado en los encuentros “Bibo por 
el agua”, en donde la garantía de estos 
derechos fueron identificados como 
una prioridad. 

Radicamos ante el Congreso de 
la República este proyecto de ley que 
fortalece el rol de la sociedad civil en 

Por Ricardo Lozano
Ministro de Ambiente y Desarrollo Sostenible

la construcción de la política ambien-
tal, para hacerla más participativa, re-
presentativa y acorde con los intere-
ses de los diferentes grupos sociales. 
Este acto confirma la voluntad del Go-
bierno de consolidar su liderazgo en 
una gobernanza ambiental proactiva, 
inclusiva y responsable.

¿Pero qué tanto hemos avanzado 
en estos propósitos? Con estos mis-
mos principios, desde el año 2018, 
creamos los Centros Regionales del 
Diálogo en las cinco macrocuencas del 
país, bajo el liderazgo de los institutos 
de investigación del Sistema Nacional 
Ambiental (Sina), basados en el acce-
so inmediato de los datos e informa-
ción generada en estas entidades para 
prevenir conflictos socioambientales 
y tomar decisiones de manera efectiva 
en la gestión integral de los recursos, 
especialmente en el acceso del recur-
so vital, como es el agua. 

Colombia cuenta con una Política 
Nacional para la Gestión Integral del 
Recurso Hídrico (PNGIRH), en la que 

se reconoce el agua como un elemen-
to estratégico, tanto para el desarrollo 
como para el avance cultural del país. 
La relación consciente de nuestra so-
ciedad con el agua debe pasar al plano 
de las prioridades, lo que implica dos 
cosas: la primera es la gestión integral 
del agua, desde su ordenamiento y 
uso hasta su aprovechamiento y ver-
timiento en las mejores condiciones 
posibles, y la segunda es un cambio 
social y cultural alrededor del real sig-
nificado del líquido vital y de la rela-
ción que sostenemos con la naturale-
za, la biodiversidad y el territorio.

Es desde esta perspectiva que el 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible viene consolidando la go-
bernanza del agua en el país, enten-
diéndola como un proceso de coor-
dinación y cooperación de distintos y 
diversos actores sociales, sectoriales 
e institucionales que participan en 
su gestión integrada; que reconoce el 
agua como fundamental para la vida y 
asume al territorio y a la cuenca como 
entidades activas en tales procesos, 
para garantizar la integridad y diver-
sidad de los ecosistemas, y asegurar la 
disponibilidad hídrica y los servicios 
ambientales (Minambiente, 2019). 

La gobernanza del agua en Co-
lombia reconoce la participación de 
las comunidades como principio fun-
damental para la gestión integral del 
recurso hídrico. Entre los instrumen-
tos de la gobernanza del agua se en-
cuentran la participación ciudadana, 
educación ambiental, manejo de con-
flictos, sensibilización e investigación 
participativa, y se incorporan de ma-
nera transversal en los instrumentos 
de la gobernanza al abordar las dife-
rentes instancias de coordinación y 
participación. Algunos de ellos son:

El Consejo Ambiental Regional de 
la Macrocuenca, en cada una de las 
áreas hidrográficas o macrocuencas 
del país. Instancia de coordinación 
interinstitucional e intersectorial de 
los actores presentes en el área hidro-
gráfica o macrocuenca, con fines de 
concertación que obedece a lo esta-

blecido a la necesidad de que los pla-
nes estratégicos de las macrocuencas 
deban ser formulados de manera par-
ticipativa.

Las comisiones conjuntas son 
instancias de coordinación en las 
subzonas hidrográficas o su nivel 
subsiguiente, que tienen por objeto 
concertar y armonizar el proceso de 
ordenación y manejo de cuencas hi-
drográficas comunes entre dos o más 
Corporaciones Autónomas Regionales 
y de Desarrollo Sostenible.

Otras instancias de participación 
son:

 Consejos de Cuenca, instancias 
de participación para la planifica-
ción, la ordenación y el manejo de 
las cuencas hidrográficas. Instancias 
consultivas y representativas de to-
dos los actores que viven y desarro-
llan actividades dentro de la cuenca 
hidrográfica de la cual son parte los 
representantes de cada una de las 
personas jurídicas públicas y/o pri-
vadas asentadas y que desarrollen 
actividades en la cuenca, así como de 
las comunidades campesinas, indíge-
nas y negras, y asociaciones de usua-
rios y gremios, según el caso.

Las Mesas de Trabajo son instan-
cias de participación que se crean 

en el proceso de formulación de los 
planes de manejo en las microcuen-
cas o acuíferos sujetos de Plan de Ma-
nejo Ambiental.

Este proyecto de ley, presentado 
con mensaje de urgencia al Congre-
so de la República, incluyó también 
las firmas de las carteras ministeria-
les que se encargarán de su imple-
mentación, como Interior, Relaciones 
Exteriores, Justicia y del Derecho, 
Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones, de Ambiente y Desa-
rrollo Sostenible, y Cultura.

De igual manera, el Acuerdo com-
plementa los esfuerzos del Gobierno 
Nacional para promover la educación 
y la participación activa de la ciudada-
nía en asuntos ambientales, en el mar-
co del cumplimiento de las sentencias 
relacionadas con cuencas como enti-
dades sujetas de derechos, como los 
ríos Atrato y Cauca, y el cumplimien-
to de los compromisos contemplados 
en el Acuerdo de París, el Convenio de 
Diversidad Biológica, los ODS, el Pacto 
de Leticia en la protección del bioma 
amazónico, entre otros relacionados. 

Esperamos que el Congreso de la 
República acompañe por unanimidad 
esta iniciativa del Gobierno, con la 
cual no solo materializamos la volun-

Escazú y  
el agua

tad de diversos sectores sociales y de 
nuestras comunidades, refrendado 
en el marco de la Mesa de Medio Am-
biente de la Gran Conversación Na-
cional, sino que acogemos un tratado 
internacional muy importante para 
la cooperación en esta materia entre 
países de América Latina y el Caribe.

El 11 de diciembre de 2019, Co-
lombia suscribía ante las Naciones 
Unidas este Acuerdo, denominado 
de Escazú. De ser aprobado por el 
Congreso de la República, el proyec-
to deberá surtir el proceso de con-
trol automático por parte de la Corte 
Constitucional. Asimismo, a nivel in-
ternacional, 11 Estados deberán ra-
tificarlo para entrar en vigor. A la fe-
cha ya lo han ratificado nueve países 
(Antigua y Barbuda, Bolivia, Ecuador, 
Guyana, Nicaragua, Panamá, San Cris-
tóbal y Nevis, San Vicente y las Gra-
nadinas y Uruguay). Ya lo firmaron y 
está pendiente su ratificación por 13 
países (Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Granada, Guatemala, Haití, 
Jamaica, México, Paraguay, Perú, Re-
pública Dominicana y Santa Lucía).

No se equivocaban estos encuen-
tros de “Bibo por el agua” cuando 
insistíamos en la garantía de estos 
derechos.

A C U E R D O ENCUENTROS POR EL AGUA
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La 
custodia del agua 

es incluyente de todas las 
personas, es tan importante 
que asista un empresario o 

un director político o 
gubernamental como un 

líder campesino”. 

MARGARITA ORTEGA,
lideresa del acueducto veredal 

El Tablacito, Rionegro, 
Antioquia. 

Para 
que haya cambios 

sustanciales en la gestión 
del agua es fundamental que se 
propongan iniciativas desde las 
comunidades de base. Nosotros 
estamos dispuestos a aportar a 

ese trabajo articulado”. 

OLIVIO BISBICÚS,
líder del pueblo awá. Vive 

en la cuenca media del 
río Mira, Nariño. 

Para 
que esa articulación 

funcione son claves: la 
confianza, el diálogo permanente, 

respetuoso y responsable, los 
intercambios de saberes y 

conocimiento, y la generación 
de espacios de conocimiento, 

especialmente para los actores 
comunitarios”. 

MERCEDES RESTREPO
participó en el Programa Desarrollo para la Paz 

del Magdalena Centro, en el Plan de Manejo 
y Ordenamiento de la Cuenca Guarinó y 

en el Plan de Acción Integral de Ios 
ríos Miel y Guarinó (Caldas y 

Tolima). 

He 
aprendido a 

proteger las fuentes de 
agua, que ahora están limpias 

y aisladas de los animales, porque 
ellos ya no entran a las quebradas". 

MANUEL FLORENTINO ORDÓÑEZ, 
campesino de San José de la Hidráulica 

(Valle del Sibundoy, Putumayo) que 
fue parte de un proceso de 
reconversión de sistemas 

productivos con el apoyo de 
WWF.

un bien común
El agua:

Cuando tengamos 
conciencia social sobre 

el daño ambiental, aumentará 
el cuidado por el ambiente y 

el agua. Así, articular 
cualquier esfuerzo no será 

problema para nadie”. 

EDUARDO CAMPO, 
excorregidor de San Pedro de la 

Sierra, municipio de 
Ciénaga.

Transparencia, 
monitoreo y vigilancia 

son los elementos claves para 
una buena articulación entre los 

actores involucrados en la gestión 
del agua”. 

FERNANDO TRUJILLO,
director de la Fundación Omacha 

y miembro del Consejo de 
Cuenca Río Bita, 

Orinoquia.

WWF ha 
desarrollado metodologías 

de fortalecimiento de 
capacidades que han logrado acercar 

a los diferentes actores y generar 
acción conjunta en la gobernanza del 

agua. Hemos democratizado información 
que ha permitido cualificar la participación 

e incidencia, sobre todo de las 
comunidades locales”. 

CARMEN CANDELO, 
asesora de gobernanza y medios 

de vida sostenibles en WWF.

Gracias al trabajo 
mancomunado hemos 

recuperado áreas de terrenos 
donde mucha forma de vida ha 

regresado a ocupar esos espacios, 
permitiéndonos dar un aprovechamiento 

más amigable con esos ecosistemas y 
comprometiendo a la comunidad a la 

protección y conservación de los mismos”. 

FANNY PORTILLO,
 educadora ambiental de la Fundación 

GELTI y miembro del Consejo de 
Cuenca del Río Güiza, Nariño. 

Actualmente 
planeamos, articulamos y 

ejecutamos nuestras acciones en 
el marco de cuencas hidrográficas, de 

forma conjunta con las autoridades 
ambientales, entes territoriales, 

organizaciones, instituciones y comunidades 
en las áreas de influencia de los centros 

productivos de Isagén, teniendo como uno 
de los ejes transversales la gestión integral 

del recurso hídrico y la protección de la 
biodiversidad”. 

CAMILO MARULANDA LÓPEZ,
gerente general de Isagén. 

Proteger el 
medioambiente es una regla 

fundamental que todo ser vivo que 
habita los entornos naturales debe 

cumplir. Estos territorios vistos como 
sistemas socioecológicos deben planificarse 
desde un enfoque de gobernanza ambiental, 

donde las decisiones en torno al manejo y 
desarrollo del recurso hídrico sean tomadas 

por todos y cada uno de los actores”. 

FABIÁN MAURICIO 
CAICEDO CARRASCAL,

director de Gestión Integral del Recurso 
Hídrico del Ministerio de Ambiente. 

En el 
sector público es 

común ver esfuerzos 
desarticulados o duplicidad de 

esfuerzos entre la Corporación, el 
departamento y/o los municipios y en 
la conservación de cuencas sí que vale 

la regla que el orden de los factores 
altera el resultado. No es lo mismo 
invertir en prevención o mitigación 
que en reparación o restauración”. 

OLGA LUCÍA ALFONSO,
directora de Cortolima.  

Es 
clave que todos 

participemos en la gestión 
del agua. Por ejemplo, desde las 

comunidades étnicas aportamos todo 
el conocimiento ancestral, empírico, que 

se tiene de ella en los territorios. 
Sabemos de primera mano por qué el 

agua es crucial para sobrevivir”.  

WILLINTON MURILLO, 
líder y coordinador del Área de Territorio y 

Autonomía del Consejo Comunitario 
Mayor de la Asociación Campesina 

Integral del Atrato 
(Cocomacia). 

COMUNITARIOS
ONG 

EDUCADORES Y
AUTORIDADES 
AMBIENTALES

SECTOR PÚBLICO SECTOR PRIVADO 

un bien común
El agua:

Cuidar este recurso es un asunto 
colectivo que involucra múltiples 
actores en los territorios. Líderes 

comunitarios, miembros de 
organizaciones de la sociedad 

civil, sector público y privado, así 
como autoridades ambientales, 

nos cuentan por qué.

V O C E S  L O C A L E S ENCUENTROS POR EL AGUAENCUENTROS POR EL AGUA V O C E S  L O C A L E S
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H
abíamos recogido reco-
mendaciones específicas de 
los actores sociales e ins-
titucionales de ocho cuen-

cas hidrográficas en cuatro eventos 
regionales y las presentamos en el 
encuentro nacional celebrado en Bo-
gotá en diciembre de 2019, pero qui-
simos entregarlas directamente a los 
tomadores de decisiones de los mu-
nicipios y departamentos involucra-
dos, justo cuando ellos comenzaban 
la gestión para la que fueron elegidos 
democráticamente.

Convocamos a este evento a co-
mienzos del año, considerando que 

Por Luis Germán Naranjo
Director de Conservación y  
Gobernanza, WWF Colombia

El 5 de febrero último, los encuentros por el agua cerraban su ciclo  
del año precedente en medio de una gran expectativa.

El año que no esperábamos

era el momento más apropiado para 
que las recomendaciones sirvieran 
como insumo para la formulación y 
puesta en marcha de los planes de 
desarrollo departamentales y muni-
cipales. Pretendíamos así que, luego 
de esta socialización, pudiéramos 
abordar durante 2020 el seguimiento 
a la gestión del recurso hídrico de las 
cuencas en las que los encuentros por 
el agua han enfocado sus esfuerzos.

Lo que nunca imaginamos fue 
que, en muy poco tiempo, esos pla-
nes habrían de trastocarse por com-
pleto. La rápida expansión del virus 
SARS-CoV-2 en China aún parecía una 
amenaza lejana cuando programá-
bamos las actividades de la campaña 
“Bibo por el agua” de este año. Pero, 

al igual que el resto del mundo, en el 
transcurso de unas pocas semanas 
entendimos la gravedad de la situa-
ción cuando la economía global se vio 
forzada a detener su carrera frenética.

Esta desaceleración súbita trajo 
consigo una noción difícil de asimilar: 
el mundo que ahora habitamos es bien 
distinto al que conocíamos. Como mu-
chos han comentado en los medios y 
en las redes sociales, esta lección po-
dría provocar un verdadero cambio de 
rumbo en la historia de la humanidad, 
si esta la asume con la seriedad y el 
compromiso que requiere la búsqueda 
de su propia supervivencia. 

La pandemia por COVID-19 en-
frentó a la humanidad a la urgencia 
de replantear su relación con la natu-
raleza, al ser evidente que su origen y 
dispersión están relacionadas direc-
tamente con el tráfico y consumo de 
fauna silvestre, con el manejo inade-
cuado de los sistemas alimentarios 
y con la disrupción a gran escala de 
paisajes y ecosistemas. La pandemia 
actual es apenas un anticipo de otras 
encrucijadas ambientales para las 
que, a lo mejor, estamos igualmente 
mal preparados.

Durante los últimos cuatro me-
ses todos hemos debido enfrentar 
las incontables facetas de la crisis, y 
la primera de ellas -el cambio de las 
reglas de juego de la vida laboral- ha 
causado enormes tropiezos, pues ade-
más del confinamiento nos ha retado 
a desarrollar nuevas formas de hacer 
las cosas. Para una iniciativa como los 
encuentros “Bibo por el agua” plantea 
enormes retos. A pesar de la disponi-
bilidad de herramientas virtuales, la 

participación de actores depende de 
una dinámica de presencialidad difí-
cilmente sustituible, especialmente en 
el corto plazo. 

No obstante, los avances conse-
guidos a lo largo de los ocho años de 
trabajo comprometido de tantas per-
sonas y organizaciones nos obligan 
a realizar un esfuerzo creativo que 
permita dar continuidad a cada uno 
de los ejercicios regionales y proyec-
tarlos en el escenario nacional, con la 
convicción de estar contribuyendo a 
mejorar la gobernanza del recurso hí-
drico en el país.

Un primer paso en esta dirección 
es la publicación de esta nueva edi-
ción de nuestra revista. Decidimos 
alterar el cronograma acostumbrado 
y, a falta de los encuentros regionales 
que no hemos podido convocar, llegar 
a los múltiples actores con quienes 
hemos trabajado en las regiones con 
una serie de artículos que refuercen el 
mensaje de la importancia de la parti-
cipación ciudadana y la acción colec-
tiva como elementos fundamentales 
para la gobernanza del agua, en el 
contexto actual de la crisis planetaria.

La selección de los contenidos que 
desarrollamos en este número respon-

de a este doble propósito. En primer 
lugar, hemos retomado algunos temas 
que veníamos trabajando, no solo en 
aras de mantener la coherencia de la 
publicación, sino también para resal-
tar, entre un público más amplio, los 
elementos centrales de la gestión par-
ticipativa del recurso hídrico. En este 
sentido, hacer visibles a los actores 
locales, con sus propias voces, es al 
mismo tiempo un reconocimiento a su 
labor y un amplificador de sus ideas.

Por otra parte, el elemento cen-
tral de nuestras ediciones anteriores, 
correspondiente al estado actual de 
la planificación de las cuencas hidro-
gráficas, también es tratado en este 
número como un referente para el 
seguimiento de aquellas que han sido 
el foco de los encuentros por el agua 
a través de las mesas regionales de 
trabajo, una vez retomemos nuestros 
diálogos en el terreno.

De igual manera, quisimos resaltar 
algunos avances importantes en tor-
no a la gobernanza del agua en varias 
regiones. El desarrollo de procesos de 
custodia del agua por colectivos de ac-
tores sociales e institucionales es un 
ejemplo de acción participativa que 
debería replicarse. Como también lo 
es el aporte de la sociedad civil en el 

monitoreo de la integridad ecológica 
mediante herramientas de ciencia ciu-
dadana capaces de evaluar periódica-
mente la salud de las cuencas.

El segundo propósito de esta 
edición pretende ofrecer una es-
pecie de lente con el cual podamos 
avizorar el futuro de la gestión del 
agua en el país. Como muchas veces 
lo obvio pasa inadvertido, quisimos 
resaltar las relaciones existentes en-
tre el manejo adecuado del recurso 
hídrico y la salud humana. En su ca-
rrera acelerada hacia ninguna parte, 
la sociedad contemporánea dio por 
hecha la disponibilidad ilimitada de 
este y otros recursos finitos y, como 
empezamos a entenderlo dolorosa-
mente, a ese desenfreno debemos 
precisamente la crisis a la que hoy 
nos vemos abocados. 

Por esta misma razón, además de 
resaltar la importancia del suministro 
de agua de buena calidad en tiempos 
de pandemia, es importante señalar 
el valor de las áreas protegidas como 
custodios de las reservas de este re-
curso en el país. La conservación de 
las fuentes hidrográficas es un asunto 
de seguridad nacional que debe ser 
entendido en toda su magnitud como 
un punto central de los planes de re-
cuperación económica.

Entregamos a nuestra red de alia-
dos locales -y a los lectores que a lo 
largo de estos años han seguido los 
avances de los encuentros “Bibo por 
el agua”- elementos de reflexión en 
torno a la trascendencia que tienen la 
protección, el manejo respetuoso y la 
gobernanza del recurso hídrico, como 
la más importante salvaguarda de la 
salud humana. 

Confiamos en que para el momento 
en el que convoquemos una vez más a 
los encuentros regionales por el agua, 
el compromiso ciudadano alrededor 
de estos temas será mucho mayor, con-
tribuyendo así a la construcción colec-
tiva de una nueva manera de relacio-
narnos con el resto de la naturaleza.
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L
a emergencia del CO-
VID-19 que estamos 
atravesando tuvo lu-
gar en un contexto de 

alerta frente al cambio climá-
tico y a la alarmante tasa de 
pérdida de la biodiversidad 
que ha derivado en una crisis 
múltiple de los sistemas pla-
netarios. Esto nos demuestra, 
hoy más que nunca, que la sa-
lud humana y la salud de los 
ecosistemas están estrecha-
mente vinculadas. 

La pandemia nos ha mos-
trado la vulnerabilidad de la 
especie humana. Además de 
afectar nuestra salud, nos ha 
obligado a un aislamiento que 
redujo la actividad económica 
global. Solamente en Amé-
rica Latina se calcula que 35 
millones de personas incre-
mentarán su vulnerabilidad 
económica, lo que a su vez 
acentuará la desigualdad en 
nuestras sociedades. 

Este virus nos ha tomado 
por sorpresa, a pesar de ha-
ber sido advertidos, y ahora 
los habitantes de muchos 
países lamentamos no tener 
una capacidad de respuesta 
adecuada para enfrentar una 
amenaza de tal magnitud ni 
sistemas de protección sufi-
cientemente robustos frente a 
estos choques externos para 
amortiguar el impacto sobre 
los más desfavorecidos. Pero, 

asimismo, han mostrado el 
poder de la acción colectiva 
para enfrentar las crisis. 

Estamos en un momen-
to crítico en el que debemos 
reflexionar sobre la relación 
que tenemos con la naturale-
za, de revertir el rápido decli-
ve de las especies y hábitats, 
y de salvaguardar nuestros 
sistemas de soporte vital. De 
igual manera, revaluar nues-
tras acciones y comporta-
miento, y crear medidas de 
recuperación y estímulos a 
las economías que sean sisté-
micas e integrales.

Los planes de recupera-
ción que están adoptando los 
países, incluyendo Colombia, 
son una oportunidad única 
para poner la ambición cli-
mática y la protección de 
nuestros ecosistemas -hídri-
cos y terrestres- en el centro 
de nuestras decisiones para 
ofrecer medios de vida más 
resistentes, resilientes y ba-

Planes de recuperación económica: 
una oportunidad para la gobernanza 
y conservación del agua en Colombia

jos en carbono para nuestras 
sociedades presentes y futu-
ras, bajo una visión de largo 
plazo que apunte al cumpli-
miento de los compromisos 
internacionales. 

En este sentido, la pro-
tección y recuperación de 
los ecosistemas acuáticos 
son particularmente priori-
tarias, dada su importancia 
para el funcionamiento de 
la biósfera y para el bien-
estar humano. La adopción 
de un “Nuevo acuerdo glo-
bal” para la conservación y 
restauración de la biodiver-
sidad es una oportunidad 
única para incluir metas 
concretas para la restaura-
ción de los flujos de agua, 
controlar su extracción 
ilegal y mejorar la gestión 
de las pesquerías de agua 
dulce, esenciales para la 
alimentación. 

Al igual que la crisis del 
COVID-19, la del agua repre-
senta un riesgo significativo 
para muchas comunidades 
en el país, cuya gravedad se 
intensificará a medida que los 
impactos del cambio climáti-
co se expresen en una mayor 
pérdida de hábitats acuáticos. 
Por esta razón, los planes de 
recuperación deberán in-
cluir mecanismos urgentes 
para frenar las medidas que 
han llevado a un colapso del 
83 % en las poblaciones de 
especies de agua dulce y la 
pérdida del 30 % de los eco-
sistemas de agua dulce desde 
1970 (WWF, 2020).

N
uestra dependen-
cia de las cuencas 
hidrográficas es 
tal, que cuando 

ellas se encuentran en ries-
go nuestras actividades y 
nuestro bienestar están 
igualmente amenazados. En 
consecuencia, es fundamen-
tal la necesidad de proteger 
las cuencas y hacer un uso 
del agua socialmente equi-
tativo, ambientalmente sos-
tenible y económicamente 
beneficioso a través de un 
proceso participativo.

Los socioecosistemas 
colombianos enfrentan de 
forma constante riesgos de 
diferente índole, y muchos 
de ellos se expresan como 
impactos severos sobre las 
fuentes hídricas. Eventos 

Las cuencas hidrográficas proveen el agua que requieren los procesos de los  
ecosistemas y las actividades humanas domésticas, productivas y recreativas.

Conocimiento para la gestión  
compartida de riesgos hídricos 

como inundaciones, desliza-
mientos y sequías son cada 
vez más intensos e impre-
decibles que, asociados con 
el recrudecimiento de fenó-
menos climáticos como La 
Niña y El Niño, se traducen 
en problemas de disponi-
bilidad, desabastecimiento, 
contaminación por sedi-
mentos y disminución de la 
calidad del agua, lo mismo 
que en forma de daños de la 
infraestructura hídrica, que 
afectan la calidad de vida de 
la población, las actividades 
productivas y la integridad 
de los ecosistemas. 

Los riesgos hídricos se 
refieren a la exposición a una 
situación donde hay una po-
sibilidad de sufrir un daño 
o de estar en peligro en re-
lación con el agua, y pueden 

ser: i) Físicos: escasez o exce-
so de agua, contaminación e 
impacto sobre ecosistemas; 
ii) Normativos: falta de clari-
dad del marco legal y su im-
plementación y existencia de 
espacios de discusión, con-
certación y acción colectiva 
entre partes interesadas, y 
iii) Reputacionales: impor-
tancia religiosa y cultural del 
agua, equidad en el acceso al 
agua y al saneamiento, y ex-
posición de la problemática 
ambiental a los medios de 
comunicación locales, nacio-
nales e internacionales. 

Identificar los riesgos 
hídricos aporta a la gestión 
y el uso eficaz del agua, pues 
conocerlos permite una 
comprensión del contexto, 
las necesidades y las oportu-
nidades hídricas o acciones 
posibles para reducirlos o 
mitigarlos. Para esto es cla-

ve el uso de herramientas 
como el filtro de riesgo de 
agua1 (WFR, por su sigla en 
inglés), desarrollado con-
juntamente por WWF y DEG, 
que además de calificar y 
priorizar los riegos a nivel 
de cuenca, identifica los ries-
gos operacionales que un 
sector o empresa puede pre-
sentar por el uso del agua. 
Esto es clave para el logro 
de alianzas intersectoriales 
que tengan como base la 
conciencia sobre el agua y el 
conocimiento de riesgos, de-
sarrollen acciones internas 
y colectivas desde y entre 
empresas, gobiernos, acade-
mia, ONG y comunidades, e 
incidan en políticas públicas 
y gobernanza, como parte 
de la “Estrategia de custodia 
del agua”, implementada por 
WWF en el departamento 
del Magdalena, en las cuen-
cas de los ríos Frío y Sevilla, 
y en el oriente antioqueño, 
en la cuenca del río Nare.

La implementación efec-
tiva de estas estrategias y/o 
herramientas requiere pro-
cesos de participación, diá-
logo y concertación desde 
un enfoque de gobernanza 
que reconoce y articula to-
dos los actores de las cuen-
cas, así como sus derechos 
y deberes, democratiza la 
información de manera que 
sea comprensible y accesi-
ble a todos, y llega a acuer-
dos de trabajo conjunto 
para una gestión compar-
tida de riesgos y el logro de 
un fin común, como lo es la 
sostenibilidad y el agua para 
todos.

1. Directora de Relaciones de Gobierno y Asuntos Inter nacionales de WWF Colombia. 

2. Oficial de incidencia en política de WWF Colombia.

En el informe “Bending the Curve 
of Global Freshwater Biodiversity 
Loss: An Emergency Recovery 
Plan”, la WWF, la Unión Interna-
cional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), Conservación 
Internacional, la Universidad de 
Cardiff y otras organizaciones e 
instituciones académicas eminen-
tes plantean seis acciones claves 
para desarrollar un plan integral 
para proteger y restaurar los hábi-
tats de agua dulce, articulados a 
los planes de recuperación: 
1) Acelerar la implementación de 

los flujos ambientales. 
2) Mejorar la calidad del agua 

para mantener la vida acuática. 
3) Proteger y restaurar los hábi-

tats críticos. 
4) Gestionar la explotación de 

especies de aguas dulces y 
ribereñas. 

5) Prevenir y controlar las invasio-
nes de especies no nativas en 
hábitats de agua dulce.

6) Salvaguardar y restaurar la 
conectividad de agua dulce.

Estas medidas de conservación y 
restauración serán efectivas si se 
basan en una comprensión de los 
procesos que sustentan los eco-
sistemas de agua dulce y la bio-
diversidad, así como las distintas 
amenazas que estos enfrentan. 
Tenemos una oportunidad única 
en esta década para desarrollar 
una hoja de ruta ambiciosa para 
que en los planes de recuperación 
económica los gobiernos, inver-
sionistas, compañías y comuni-
dades desarrollemos acciones 
conjuntas para conservar los 
ecosistemas de agua dulce.
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SEIS ACCIONES CLAVES  
PARA DESARROLLAR  
UN PLAN INTEGRAL

Por Dora Milena Zapata 

1. https://waterriskfilter.panda.
org/es
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C
olombia siempre ha sido uno 
de los países más comprome-
tidos con las metas de reduc-
ción de emisiones. Esa con-

fianza se debe a que contamos con una 
matriz energética predominantemente 
hídrica, una fuente de energía limpia y 
renovable, que ha sido reconocida por 
el Foro Económico Mundial como la nú-
mero 25, entre 115 países, en el Índice 
de Transición de Energía, por la seguri-
dad y la sostenibilidad ambiental. 

El agua es un recurso con alto po-
tencial (80 % sin aprovechar aún en 
Colombia). La hidroelectricidad es la 
mejor opción para generar energía, por 
su bajo costo y larga vida útil, además 
de su firmeza. Adicionalmente, es una 
actividad que genera recursos muy 
significativos vía transferencias del 
sector eléctrico (TSE) para alcaldías y 
corporaciones autónomas regionales 
de las zonas de influencia, las cuales se 
invierten en reforestación, cuidado de 
cuencas, tratamiento de aguas y educa-
ción ambiental.

En la generación de energía se utili-
za la corriente para mover las turbinas, 
devolviendo el agua al río, lo que no 
afecta su calidad. Su deterioro se debe 
principalmente a vertimientos indus-
triales y domésticos sin tratamiento; 
además, los embalses permiten el eco-
turismo, mejoran el aire, hacen fértil el 
suelo y los bosques, y proveen refugio 
y alimento a especies nativas que se 

conservan gracias al repoblamiento, en 
alianza con autoridades y pescadores.

No existe evidencia para afirmar 
que los embalses de generación cam-
bien el microclima. Diversos estudios 
demuestran que esto se debe al cam-
bio climático y no a los embalses, que 
controlan las inundaciones y amainan 
las sequías, intensificadas por ese fe-
nómeno. Por el contrario, es mucho lo 
que pueden aportar los embalses a mi-
tigarlo, por eso debemos fortalecer las 
políticas públicas para la adecuada ad-
ministración, protección y regulación 
del recurso hídrico.

Por esto son muy importantes las 

iniciativas de generación con sol y vien-
to que están adelantándose en el país, 
con el apoyo del Gobierno Nacional, y 
de las cuales como compañía vamos a 
participar. No obstante, debemos tener 
presente que no serían suficientes por 
su intermitencia, sino que se comple-
mentan con la generación hídrica, que 
es una fuente de energía renovable y 
confiable. 

¿Cómo puede entonces aportar al 
país la generación hidro para alcanzar 
el 20 % de reducción de emisiones que 
se propuso o incluso superarlo? Se ha 
cuestionado que los embalses gene-
ran emisiones, pero estas se presentan 

C E N T R A L E S  H I D R O E L É C T R I C A S ENCUENTROS POR EL AGUAENCUENTROS POR EL AGUA C E N T R A L E S  H I D R O E L É C T R I C A S

Las centrales hidroeléctricas Amoyá (sur del Tolima) y Sogamoso (Santander), de Isagén, están certificadas ante 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (Unfccc), como mecanismo de desarrollo 

limpio (MDL), lo que nos ha permitido comercializar certificados de reducción de emisiones (CER).

Con hidroelectricidad 
compensamos toneladas 

de CO2

principalmente en la etapa de cons-
trucción y son significativamente me-
nores a la generación con combustibles 
fósiles y comparables a largo plazo con 
la energía eólica o solar.

El escenario de Colombia al año 
2030 (sin compromisos de reducción) 
sería de una emisión estimada de 330 
millones de toneladas de CO2 (Ton-
CO2). La meta de reducción del 20 %, 
que es el mínimo acordado en París 
por el Gobierno, significaría emitir 
en 2030 la cifra de 270 Ton-CO2 (60 
Ton-CO2 menos que el escenario sin 
compromisos). Pero en 2015, año en 
que se realizaron estas estimaciones, 
el país ya emitía, como sumatoria de 
todos los sectores de la economía, 260 
Ton-CO2, es decir, tan solo 10 tonela-
das menos que la meta de emisiones 
máximas a 2030.

Acá es donde la generación hidro 
ofrece una solución adicional, pues no 
solo es limpia y renovable, sino que 
ofrece uno de los caminos para alcan-
zar las metas del país a través de los 
certificados de reducción de emisio-
nes (1 CER = 1 Ton-CO2), que permiten 
compensar las emisiones a los sectores 
e industrias que siguen usando com-
bustibles fósiles.

Este mercado de CER es usado 
principalmente por las empresas que 
están obligadas a pagar el impuesto 
al carbono (implementado en 2016), 
es decir, grandes consumidores de 
combustibles líquidos y de gas natural 
(aunque las plantas de generación de 
gas, como Termocentro de Isagén, es-
tán exentas). El mercado potencial de 
venta de CER entre estas compañías 
que pagan impuesto al carbono repre-
senta hoy la posibilidad de compensar 
50 millones de Ton-CO2 anuales.

En Isagén (con nuestras centra-
les hidroeléctricas Sogamoso y Amo-
yá) tenemos un potencial de producir 
1’300.000 Ton-CO2 anuales en CER 
(alrededor del 2 % del mercado po-
tencial). Por ejemplo, en 2016 la em-
presa realizó la primera emisión de 

CER Amoyá: 266.831 toneladas de CO2 
vendidas por la generación desde 2013 
hasta el 31 de mayo de 2015. En 2018 
se hizo la segunda emisión de CER 
Amoyá: 287.018 toneladas de CO2 ven-
didas (generación desde el 1° de junio 
de 2015 hasta el 31 de mayo de 2017).

Además, Naciones Unidas emi-
tió en favor de Isagén, en 2019, los 
primeros 1’223.138 CER, correspon-
dientes a la generación de la central 
hidroeléctrica Sogamoso en el perío-
do 2016-2017, que están siendo co-
mercializados en 2020.

CONTEXTO NACIONAL
Estas cifras revelan grandes opor-

tunidades para el mercado de CER. Se-
gún Asocarbono, hoy se producen en 
Colombia entre 6 y 10 millones de CER 
anuales (cerca del 20 % del mercado 
potencial que paga impuesto al carbo-
no), ya que no hay suficientes proyec-
tos registrados como mecanismo de 
desarrollo limpio (MDL).

Los compromisos de Colombia 

a 2030, según el Acuerdo de París 
(COP21), son reducir mínimo el 20 % 
las emisiones de gases de efecto inver-
nadero (GEI), proyectadas para dicho 
año. El COP25, realizado en Madrid, ge-
neró un acuerdo denominado “Alianza 
de ambición climática”, donde más de 
100 países, incluido Colombia, acorda-
ron renovar sus esfuerzos para aumen-
tar sus metas de reducción.

Acá es donde la hidroelectricidad 
cumple un rol relevante para impulsar 
las metas del país, especialmente en 
tres frentes:

Eficiencia energética (desde la 
demanda), con planes de reducción de 
consumo y eficiencia. Un buen ejemplo 
es el programa Gestión Integral Ener-
gética (GIE), de Isagén, que solo en 
2019 alcanzó una reducción del con-
sumo de energía eléctrica de aproxi-
madamente 27,3 GWh/anuales, dismi-
nución de emisiones de gases de efecto 
invernadero en 10.377 toneladas equi-
valentes de CO2 (tCO2e) e incremento 
de su productividad de los clientes.

Eficiencia energética (desde la 
operación), con iniciativas de auto-
generación y cogeneración que se vie-
nen desarrollando, así como incentivos 
para mover las curvas de carga a horas 
valle, para requerir menos generación 
de respaldo con combustibles fósiles.

Fuentes no convencionales de 
energía renovable (Fncer), con los 
planes del Gobierno de incrementar 
su participación en la matriz. En este 
caso avanzamos en el proceso de cer-
tificación MDL del proyecto Parque 
Eólico Guajira I, que construiremos 
próximamente.

El mensaje es claro: “La hidro ayu-
da en muchas formas a mitigar los efec-
tos del cambio climático y a cumplir las 
metas de reducción de emisiones. El 
sector eléctrico está haciendo bien la 
tarea y en Isagén, después de 25 años 
de generación experta y confiable, se-
guiremos comprometidos con la hi-
droelectricidad por sus beneficios fren-
te al cambio climático.

Presa Latora y embalse Topocoro, central 
hidroeléctrica Sogamoso, en Santander.

Amoyá Isagén: la central hidroeléctrica Amoyá, La Esperanza, en el sur de Tolima, utiliza la 
tecnología “filo de agua” sin embalse.
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E
n el oriente de Cal-
das se esconde uno 
de los bosques hú-
medos más impor-

tantes de Colombia, la Selva 
de Florencia, un ecosistema 
que desde 2000 luchó por 
ser reconocido como Parque 
Nacional Natural, un derecho 
que alcanzó en 2005, y que 
ahora forma parte de la red 
de 43 Parques Nacionales 
Naturales del país. Un ecosis-
tema que durante décadas ha 
sido testigo de la incursión 
de la guerrilla y los paramili-
tares, así como de secuestros, 
desapariciones y desplaza-
miento forzado. No obstante, 
es un territorio estratégico 
para la biodiversidad por las 
fuentes hídricas que alberga 
y por ser el hábitat de mu-
chas especies endémicas y de 
algunas que están en vías de 
extinción, principalmente de 
anfibios y roedores. 

La conservación de esta 
zona se debe en gran medi-
da a un trabajo articulado 
entre Parques Nacionales 
Naturales e Isagén. A partir 
de información científica, de 
material cartográfico y de 
recursos económicos, la hi-
droeléctrica contribuyó sig-
nificativamente a la declara-
toria del parque y, después, 
al plan de manejo que ha ga-
rantizado, desde ese enton-

Áreas protegidas, elementos 
claves para la protección y 

conservación del agua
Desde hace 12 años, Isagén, Parques Nacionales Naturales, Patrimonio Natural  
y recientemente WWF trabajan por la conservación de ecosistemas estratégicos  

en los que prevalezca el recurso hídrico. 

ces, el buen funcionamiento 
de esta área protegida. “El 
proyecto surgió, en un co-
mienzo, por la inversión de 
recursos obligatorios del 1 
% que debía realizar la em-
presa como compensación 
ambiental por la construc-
ción de la Central Hidroeléc-
trica Miel I”, explicó Huber 
Vanegas, profesional am-
biental de Isagén.

Pero, ¿por qué es impor-
tante proteger estas áreas 
para garantizar la provisión 
y regulación del agua? Para 
Carlos Mauricio Herrera, 
especialista en áreas prote-
gidas de WWF, “las condi-
ciones ecológicas de estos 
ecosistemas andinos, que se 
encuentran en alturas supe-
riores a los 1.200 m, los ha-
cen ser reguladores de agua. 
Desde la parte más alta se 
genera el agua y empieza 
un proceso de conducción 
que baja por el bosque andi-
no. Como están en zona de 
montaña, tienen la condición 
de formar caudales, ya sean 
ríos, quebradas o riachuelos, 
que van captando toda el 
agua. Protegerlos beneficia-
ría a las poblaciones aleda-
ñas y contribuiría a la gene-
ración de electricidad, como 
para las hidroeléctricas”.

Al conseguir que la Selva 
de Florencia fuera declara-

da Parque Nacional Natural, 
Isagén decidió transformar 
su iniciativa en un proyecto 
más ambicioso. Desde hace 
15 años su objetivo era con-
tribuir a la conservación de 
zonas estratégicas para inci-
dir en sus áreas de influen-
cia, promoviendo la preser-
vación de la biodiversidad 
y del agua, por ello debía 
seleccionar áreas protegidas 
que tuvieran una relación di-
recta con la ubicación de sus 
centros productivos. Así fue 
como eligió al Parque Nacio-
nal Natural Serranía de los 
Yariguíes, en Santander, y al 
Parque Nacional Natural Las 
Hermosas - Gloria Valencia 
de Castaño, en Tolima.

“Había que impulsar 
actividades que apuntaran 
a la sostenibilidad y a la re-
gulación del recurso hídri-
co, porque sabemos que es 
un beneficio para todos. Las 
acciones están orientadas 
a prevenir, mitigar y com-
pensar impactos, además de 
mejorar las condiciones de 
vida de los habitantes de la 
zona de influencia”, añadió 
Vanegas. Así fue como des-
de 2010 Isagén inició una 
estrategia para restaurar 
4.057 hectáreas del Parque 
Nacional Natural Serranía 
de los Yariguíes, hogar de 
los últimos bosques altoan-

dinos que quedan en esta 
región.

Por su parte, el especia-
lista Herrera aclaró que “las 
empresas que se benefician 
con los recursos naturales 
tienen una responsabili-
dad alta, principalmente en 
conservar los beneficios de 
la naturaleza que les está 
brindando este servicio. Así 
como hay una ganancia para 
la empresa, la intención, 
por supuesto, es que haya 
una retribución a acciones 
de conservación, a la gene-
ración de alianzas entre las 
autoridades, corporaciones 
autónomas, ONG que pro-
mueven procesos de preser-
vación y la empresa privada”. 

Pese a que se han en-
frentado a varios desafíos, 
como impulsar el compro-
miso a largo plazo de los ac-
tores locales, con quienes se 
lograron acuerdos o motivar 
a nuevas personas para que 
se involucren en este mode-
lo, Isagén, Parques Naciona-
les Naturales y WWF buscan 
seguir teniendo un mayor 
impacto en las estrategias 
de conservación. Para 2021, 
esperan sanear 283 hectá-
reas y restaurar 20 hectá-
reas de estos tres ecosiste-
mas estratégicos.

Además, a largo plazo, 
quieren consolidar un co-
rredor de áreas protegidas 
en el ámbito andino, par-
tiendo de la articulación de 
actores locales, la inciden-
cia en la gobernanza del 
territorio y haciendo ges-
tión regional. Este proyecto 
pretende ser un ejemplo de 
cómo las áreas protegidas 
son elementos claves para 
la protección, preservación 
y conservación del agua.

E
l pasado 23 de marzo, cuando 
el mundo celebraba el Día del 
Agua, los gobiernos de Colombia 
y otros países de América Latina 

declararon la cuarentena por la pande-
mia. Sin embargo, nadie pareció adver-
tir esta coincidencia que debería hacer-
nos pensar en la necesidad de asegurar 
el acceso al agua potable como una sal-
vaguarda de nuestra salud. 

De una u otra forma el agua ha esta-
do ligada a las pandemias presentadas 
hasta ahora. Las múltiples apariciones 
de la peste bubónica tuvieron lugar en 
entornos poco higiénicos, en los que 
el agua limpia escaseaba y en don-
de proliferaban los vectores del virus. 
Asimismo, el cólera, que anualmente 
mata entre 21 mil y 143 mil personas, 
es una enfermedad intestinal aguda 
que se transmite por la ingesta de agua 
contaminada con microbios. Aunque 
en los países industrializados esta 
dejó de ser un problema con el avance 
en la gestión urbana del agua y los resi-
duos, hoy sigue afectando los entornos 
densamente poblados, con malas con-
diciones de salubridad y sin fuentes de 
agua potable. 

En todo el mundo, al menos 2 mil 
millones de personas se abastecen de 
una fuente de agua potable que está 
contaminada por heces. Se calcula que 
la contaminación del agua potable pro-
voca más de 502 mil muertes por dia-
rrea al año. De aquí a 2025, la mitad de 
la población mundial vivirá en zonas 
con escasez de agua, y la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) lo ha adver-
tido. Según cifras de 2019, 44 millo-
nes de personas carecen incluso de un 
servicio básico de suministro de agua 
potable (que incluye a 159 millones de 
personas que dependen de aguas su-
perficiales). 

La herramienta contra futuras pandemias
Históricamente, las epidemias han tenido que ver con el agua, y por eso la actual nos 

obliga a una reflexión sobre lo crucial que es este recurso para la salud humana. 

El COVID-19 es entonces un re-
cordatorio de lo vitales que son los 
servicios de agua y saneamiento de 
calidad para la gente. Que lavarse 
las manos con agua y jabón durante 
20 segundos sea hasta el momen-
to el método más eficaz y económi-
co para prevenir el contagio, evi-
dencia lo importante que es cuidar 
y garantizar el acceso al agua pota-
ble de aquí en adelante, especialmen-
te si tenemos en cuenta que en los 
países menos desarrollados el 22 % 
de los centros sanitarios carecen de 
fuentes de agua, el 21 % tienen ser-
vicios de saneamiento insuficientes y 
el 22 % no cuentan con servicios de 
gestión de desechos. 

En Colombia, antes de que llegara el 
coronavirus, la población ya se enfren-
taba a enfermedades relacionadas con 
el saneamiento básico como el dengue, 
el zika y el paludismo, que se culti-
van en aguas estancadas y se transmi-
ten a través de mosquitos. Solo el año 
pasado el país tuvo casi 120 mil conta-
giados por dengue y 79 muertes. Y en 
marzo de este año, según el Instituto 

Nacional de Salud (INS), ya bordeába-
mos los 30 mil contagios. 

Si las comunidades vulnerables 
cuentan con un servicio de acueducto 
y de alcantarillado se reducirá la posi-
bilidad de propagación de futuras pan-
demias. Y si el agua como recurso deja 
de contaminarse y se cuida de manera 
participativa existirán más posibilida-
des de que haya más reservas de este 
líquido y, por ende, que la gente tenga 
mejores condiciones de vida. 

El Gobierno Nacional se ha puesto 
metas al respecto, por ejemplo, en el 
Plan de Desarrollo, el Ministerio de 
Vivienda se propuso que para 2022, 3 
millones de personas contarían por 
primera vez con acceso a agua pota-
ble. Hoy, ya 1’3 millones de colom-
bianos lo lograron y una cifra equi-
valente han accedido a soluciones 
de saneamiento básico. Sin embargo, 
falta. La información disponible hasta 
el momento revela que el servicio de 
acueducto aún no llega a 3,6 millones 
de personas y que 5,6 millones no tie-
nen alcantarillado. 

Sumado a ese desafío está el uso 
racional del agua, clave para cuidar el 
recurso hídrico pese a las exigencias 
de la actual pandemia. En Bogotá, por 
ejemplo, la Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado estimó que, durante la 
cuarentena, el consumo de agua de 
cada hogar aumentaría un metro cúbi-
co al mes (el promedio son 17 metros 
cúbicos), por lo que el cuidado de las 
fuentes hídricas es aún más crucial que 
el acceso a agua potable. 

Con agua suficiente, potable y ac-
cesible, junto con una adecuada dis-
posición sanitaria, la probabilidad de 
brotes en futuras pandemias asociadas 
con el recurso hídrico, como el cólera o 
el dengue, será muy reducida. 
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Perspectivas actuales de la 
planificación de cuencas en Colombia

el plan operativo para la for-
mulación del Pomca. 

Un segundo paso con-
siste en el diagnóstico de 
la cuenca. En esta fase se 
determina el estado actual 
de la cuenca en sus compo-
nentes físico-biótico, socioe-
conómico y cultural, políti-
co-administrativo, funcional 
y de gestión del riesgo. Adi-
cionalmente, en esta se con-
solida el consejo de cuenca 
como elemento fundamen-
tal para la gobernanza del 
recurso. 

Posteriormente, se inicia 
la fase de prospectiva y zo-
nificación ambiental. En ella 
se diseñan los escenarios 
futuros del uso coordinado 
y sostenible del suelo, de las 
aguas, de la flora y de la fau-
na presentes en la cuenca y 
se define, para un horizonte 
no menor a 10 años, el mo-
delo de ordenación que será 
insumo del Pomca. 

La cuarta fase corres-
ponde a la formulación pro-
piamente dicha. En ella se 
definen el componente pro-
gramático, las medidas para 
la administración de los re-
cursos naturales renovables 
y el componente de gestión 
del riesgo. 

Una vez agotados estos 
procesos comienza la quinta 
fase, que corresponde a la 
ejecución del Plan. En esta, 
las Corporaciones Autóno-
mas Regionales y de Desa-
rrollo Sostenible competen-
tes adelantan las acciones 
de coordinación necesarias 
para la ejecución del Pom-
ca en el escenario temporal 
para el que fue formulado. 
Por último, la sexta etapa 
es la de seguimiento y eva-
luación, en donde se aplican 

mecanismos definidos en la 
formulación para realizar 
el monitoreo de la imple-
mentación del Pomca. Todas 
las fases anteriores tienen 
como ejes transversales la 
participación ciudadana y la 
gestión del riesgo.

La participación de la 
sociedad civil para la formu-
lación de un plan de ordena-
miento y manejo de cuenca 
está asegurada mediante el 
Consejo de Cuenca, definido 
como una instancia que la 
corporación ha de consul-
tar, en búsqueda de darles 
legitimidad a los procesos 
y decisiones que se tomen 
dentro del Pomca. Asimis-
mo, constituye la instancia 
representativa de los ac-
tores que participan en él, 
como voceros de los intere-
ses de sus comunidades y 
organizaciones, e inciden en 
el modelo ambiental de su 
territorio. 

Por otra parte, la gestión 
del riesgo es un elemen-
to transversal del Pomca, 
pues condiciona el uso y la 
ocupación del territorio de 
forma segura, procurando 
evitar la configuración de 
nuevas condiciones de ries-

go. La gestión de riesgos 
contempla la probabilidad 
de ocurrencia de fenóme-
nos amenazantes de origen 
socionatural en la cuenca 
hidrográfica, que pueden 
afectar gravemente las áreas 
de importancia estratégi-
ca para conservación de la 
biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos, los asenta-
mientos humanos, la in-
fraestructura estratégica y 
las áreas donde se desarro-
llan actividades productivas.

Desde 2014 hasta junio 
de este año, en Colombia se 
han aprobado 70 Pomca, 33 
de ellos entre 2019 y lo que 
va corrido de este año. Varias 
de las cuencas que han par-
ticipado en los encuentros 
“-por el agua-” se cuentan 
dentro de este selecto gru-
po. Tres de las subcuencas 
del río Nare (Negro, Samaná 
Norte y Nare) consiguieron 
la aprobación de sus Pomca 
desde el año 2017. 

De igual forma, las cuen-
cas de los ríos Pamplonita y 
Zulia, en Norte de Santan-
der; la del Guarinó, en el de-
partamento de Caldas; la del 
río La Miel, entre los depar-
tamentos de Caldas y An-

tioquia; dos subcuencas del 
río Porce, en Antioquia (río 
Aburra y río Grande-Chico), 
y la cuenca del río Soga-
moso, en Santander, tienen 
Pomca aprobados.

Adicionalmente, otras 
cuencas participantes de 
estos encuentros tienen 
Pomca en proceso de for-
mulación: el Canal del Dique 
(Atlántico, Bolívar y Sucre); 
la cuenca del río Cali, en el 
departamento del Valle del 
Cauca, y la cuenca del río 
Alto Lebrija, en Santander.

Con la participación de 
las corporaciones y algunas 
autoridades ambientales 
urbanas con que comparten 
cuencas hidrográficas, se 
espera formular 135 Pomca 
al año 2030 en el territorio 
nacional6, incluyendo, como 
se mencionó anteriormente, 
el componente de gestión 
del riesgo en el Pomca, para 
aportar a una ocupación del 
territorio de forma segura y 
evitar nuevas condiciones 
de riesgo para sus habitan-
tes y beneficiarios.

6. Minambiente. Dirección de 
Recurso Hídrico. Grupo Planifica-
ción de Cuencas Hidrográficas, 
julio de 2020.
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Por Jairo Guerrero1  

y Óscar D. Tosse Luna2

D
entro del marco 
normativo e instru-
mental actual para 
la gestión del re-

curso hídrico en Colombia3 
se encuentran varios ins-
trumentos de planificación, 
entre los que se destacan el 
Plan de Ordenación y Mane-
jo de Cuencas Hidrográficas 
(Pomca), por tratarse del ins-
trumento de mayor jerarquía 
en cuanto al ordenamiento 
territorial en el país4. 

Los planes de ordenación 
de cuencas se elaboran en 
seis fases5. La primera co-
rresponde al aprestamiento, 
y en ella se definen el plan 
de trabajo, la caracterización 
y priorización de actores y la 
estrategia de participación, 
así como una revisión de 
la información existente, el 
análisis situacional inicial y 

1. Oficial en Gestión del Recurso Hí-
drico. WWF Colombia.
2. Profesional Especializado Mi-
nambiente. Coordinador Grupo Pla-
nificación Cuencas Hidrográficas. 
DGIRH.
3. Colombia. Ministerio de Ambien-
te, Vivienda y Desarrollo Territorial. 
Política Nacional para la Gestión 
Integral del Recurso Hídrico. Bo-
gotá, D. C. Colombia, Ministerio de 
Ambiente, Vivienda y Desarrollo 
Territorial, 2010. 124 p.
4. Ley 388 de 1997. Artículo 10.
5. Guía Técnica para la Formula-
ción de los Planes de Ordenación y 
Manejo de Cuencas Hidrográficas 
/ Coordinadora: Pineda González, 
Claudia Patricia; autores: Olaya 
Ospina, Édgar; Tosse Luna, Óscar 
Darío… [et. al]. -- Bogotá, D. C. Co-
lombia. Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible, 2014.



 


